
 

«Recibid el Espíritu Santo» 

Hoy, en el día de Pentecostés se realiza el cumplimiento 
de la promesa que Cristo había hecho a los Apóstoles. En 
la tarde del día de Pascua sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo» (Jn 20,22). La venida del 
Espíritu Santo el día de Pentecostés renueva y lleva a 
plenitud ese don de un modo solemne y con 
manifestaciones externas. Así culmina el misterio pascual.  

El Espíritu que Jesús comunica, crea en el discípulo una 
nueva condición humana, y produce unidad. Cuando el 
orgullo del hombre le lleva a desafiar a Dios construyendo 
la torre de Babel, Dios confunde sus lenguas y no pueden 
entenderse. En Pentecostés sucede lo contrario: por 
gracia del Espíritu Santo, los Apóstoles son entendidos por 
gentes de las más diversas procedencias y lenguas . 

El Espíritu Santo es el Maestro interior que guía al 
discípulo hacia la verdad, que le mueve a obrar el bien, 

que lo consuela en el dolor, que lo transforma interiormente, dándole una fuerza, una capacidad , nuevas. 

El primer día de Pentecostés de la era  cristiana, los Apóstoles estaban reunidos en compañía de María, 
y estaban en oración. El recogimiento, la actitud orante es imprescindible para recibir el Espíritu. «De 
repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. 
Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno» 
(Hch 2,2-3). 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y se pusieron a predicar valientemente. Aquellos hombres 
atemorizados habían sido transformados en valientes predicadores que no temían la cárcel, ni la tortura, 
ni el martir io. No es extraño; la fuerza del Espíritu estaba en ellos.  

El Espíritu Santo, Tercera Persona de la Santísima Trinidad, es el alma de mi alma, la vida de mi vida, 
el ser de mi ser; es mi santif icador, el huésped de mi interior más profundo. Para llegar a la madurez en 
la vida de fe es preciso que la relación con Él sea cada vez más consciente, más personal. En esta 
celebración de Pentecostés abramos las puertas de nuestro int erior de par en par.  

Mons. José Ángel SAIZ Meneses, Arzobispo de Sevilla(Sevilla, España) 
 

Dios nuestro, que por el misterio de esta fiesta santif icas a tu Iglesia extendida entre las naciones, 
derrama sobre toda la tierra los dones del Espíritu  Santo e infunde en el corazón de tus fieles las 
maravillas que obraste en los comienzos de la predicación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos . 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11 

 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante 
a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas 
como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y 
comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. 

Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud 
y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: 
“¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia 
lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto 
y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, 
cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios”. 

Palabra de Dios 

 103, 1ab. 24ac. 29b-31. 34 

Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, ¡qué grande eres! ¡Qué variadas son tus obras, Señor! ¡La tierra está 
llena de tus criaturas!  

Si les quitas el aliento, expiran y vuelven al polvo. Si envías tu aliento, son creados, y renuevas la superficie de la 
tierra.  

¡Gloria al Señor para siempre, alégrese el Señor por sus obras! Que mi canto le sea agradable, y yo me alegraré en 
el Señor.  

Todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo. 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 12, 3b-7. 12-13 

Hermanos: Nadie puede decir: “Jesús es el Señor”, si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad 
de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de 
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. 

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman 
sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar 
un solo Cuerpo –judíos y griegos, esclavos y hombres libres– y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

Palabra de Dios 

Ven, Espíritu Santo,  
y envía desde el cielo 
un rayo de tu luz. 

Ven, Padre de los pobres,  
ven a darnos tus dones,  
ven a darnos tu luz. 

Consolador lleno de bondad,  
dulce huésped del alma 
suave alivio de los hombres. 



Tú eres descanso en el trabajo,  
templanza de las pasiones,  
alegría en nuestro llanto. 

Penetra con tu santa luz  
en lo más íntimo  
del corazón de tus fieles 

Sin tu ayuda divina  
no hay nada en el hombre,  
nada que sea inocente. 

Lava nuestras manchas, 
riega nuestra aridez,  
sana nuestras heridas. 

Suaviza nuestra dureza,  
elimina con tu calor nuestra frialdad,  
corrige nuestros desvíos. 

Concede a tus fieles,  
que confían en Ti,  
tus siete dones sagrados. 

Premia nuestra virtud, 
salva nuestras almas,  
danos la eterna alegría 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  

Aleluya.  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes: Reciban el Espíritu Santo. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 19-23 

Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se encontraban con las puertas cerradas por temor a los judíos. 
Entonces llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!” 

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 
Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes”. 

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes 
se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan”. 

Palabra del Señor 

  



ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos al Padre, que por la muerte y resurrección de su Hijo nos ha dado al Espíritu Santo. 

"SEÑOR, ENVÍA TU ESPÍRITU Y RENUEVA LA FAZ DE LA TIERRA" 

1. Oremos por la Iglesia, para que siempre dócil al don del Espíritu, pueda vivir fielmente su condición de pueblo de 
Dios, cuide la unidad en la diversidad de todos sus carismas, y sirva a la sociedad con esperanza, roguemos al 
Señor. 

2. Por todos los que trabajan por la paz y la concordia entre los pueblos, para que atentos a los legítimos anhelos de 
todos los pueblos, atiendan especialmente a los deseos que habitan en el corazón de los más pobres, roguemos 
al Señor. 

3. Por aquellas personas que son víctimas de la discordia, por las familias heridas por la desavenencia, y por aquellos 
que ven debilitada su fe, roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, para que, animados por la fuerza del Espíritu, podamos dar testimonio de nuestra fe, 
roguemos al Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Acoge nuestra oración, Padre bueno, tú que has derramado tu Espíritu sobre la Iglesia, y no cesas nunca de animarla 

con su fuerza. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Donde está la Iglesia, allí está también el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu de Dios, allí está también la 
Iglesia y toda la gracia» (San Ireneo de Lyon) 

 «El sacramento de la Penitencia, surge directamente del misterio pascual. El perdón no es el fruto de nuestros 
esfuerzos, sino que es un regalo, un don del Espíritu Santo, que nos llena con el baño de misericordia y de gracia 
que fluye sin cesar del corazón abierto de par en par de Cristo crucificado y resucitado» (Francisco) 

 «El Símbolo de los Apóstoles vincula la fe en el perdón de los pecados a la fe en el Espíritu Santo, pero también 
a la fe en la Iglesia y en la comunión de los santos. Al dar el Espíritu Santo a sus apóstoles, Cristo resucitado les 
confirió su propio poder divino de perdonar los pecados» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 976). 

B. HOY CELEBRAMOS LA SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS, DÍA DEL ESPÍRITU SANTO Y DEL NACIMIENTO DE 

LA IGLESIA 

Hoy la Iglesia toda celebra con gozo indecible la Solemnidad de Pentecostés, es decir, el descenso del Espíritu Santo 
sobre la Virgen María y los Apóstoles, la Iglesia primigenia, cincuenta días después de la Resurrección de Cristo. 

La presencia del Espíritu Santo entre los hombres significa el cumplimiento de la promesa hecha por el Señor al 
concluir su vida terrena: Dios habría de enviar su Espíritu, Tercera Persona de la Santísima Trinidad, para que 
interceda y conduzca a la Iglesia hasta el final de los tiempos. 



La Solemnidad de Pentecostés decreta el final del Tiempo Pascual.  

LA IGLESIA REUNIDA A LA ESPERA DEL ESPÍRITU 

‘Pentecostés’ es una palabra proveniente del griego: πεντηκοστή, pentēkostḗ, cuyo significado es ‘quincuagésimo’. 

Es decir, el término alude a la fiesta que se celebra el quincuagésimo día del Tiempo Pascual. 

En el segundo capítulo de los Hechos de los Apóstoles podemos encontrar el relato de lo que sucedió a los cincuenta 
días (quincuagésima) de la Resurrección del Señor: “De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de 
viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego 
que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo” (Hch 2, 1-11). 

La Iglesia Católica expresa el gozo por este acontecimiento histórico cantando la gloria del Espíritu Santo en la llamada 
‘Secuencia’, Veni, Sancte Spiritus [Ven Espíritu Santo]; y lo hace dentro de la liturgia (antes de la lectura del 
Evangelio). 

UN NUEVO PENTECOSTÉS 

El Papa San Juan Pablo II, al reflexionar sobre este acontecimiento en su encíclica "Dominum et Vivificantem", Sobre 
el Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y el mundo, recordaba la importancia que tiene Pentecostés para la vida de 
la Iglesia a lo largo de la historia. El Papa recordaba que “el Concilio Vaticano II habla del nacimiento de la Iglesia el 
día de Pentecostés. Tal acontecimiento constituye la manifestación definitiva de lo que se había realizado en el mismo 
Cenáculo el domingo de Pascua”. 

“Cristo resucitado -continúa el Papa- vino y ‘trajo’ a los apóstoles el Espíritu Santo. Se lo dio diciendo: ‘Recibid el 
Espíritu Santo’. Lo que había sucedido entonces en el interior del Cenáculo, ‘estando las puertas cerradas’, más tarde, 
el día de Pentecostés es manifestado también al exterior, ante los hombres”. 

El Santo Pontífice, citando la constitución dogmática del Concilio Vaticano II “Lumen Gentium” [Cristo, Luz de los 
pueblos] resaltaba que “el Espíritu habita en la Iglesia y en el corazón de los fieles como en un templo (cf. 1 Co 3,16; 
6,19), y en ellos ora y da testimonio de su adopción como hijos (cf. Ga 4,6; Rm 8,15-16 y 26). Guía la Iglesia a toda 
la verdad (cf. Jn 16, 13), la unifica en comunión y ministerio, la provee y gobierna con diversos dones jerárquicos y 
carismáticos y la embellece con sus frutos (cf. Ef 4,11-12; 1 Co 12,4; Ga5,22)”. 

Pidamos un nuevo Pentecostés para la Iglesia hoy, de la mano de nuestro Papa León XIV. ¡Salgamos a anunciar el 
Evangelio al mundo, confiados en el Espíritu Santo! ¡Oremos por la santidad e intenciones del nuevo Pontífice!  

C. ¿QUÉ ES PENTECOSTÉS? 

Una fiesta de la Iglesia universal, mediante la cual se 
conmemora la Venida del Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles, cincuenta días después de la Resurrección 
de Jesucristo; en el antiguo festival judío se llamaba 
“ Fiesta de las Semanas” 
o Pentecostés (Éx. 34,22; Deut. 16,10). 

Se llama whitsunday debido a los ropajes blancos que 
usaban los bautizados durante 
la vigilia; Pentecost (“Pfingsten” en alemán), es la 
palabra griega para “quincuagésimo” (día después 
de Pascua). 
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Pentecostés, como una fiesta cristiana, se remonta al 

siglo I, aunque no hay evidencia de que fuese observada, 

como es el caso de la Pascua; el pasaje en la 

1 Corintios (16,8) probablemente se refiere a la fiesta 

judía.  

Esto no es sorprendente, pues la fiesta, que originalmente 
duraba un sólo día, caía en domingo; además estaba tan 
estrechamente unida a la Pascua que parece ser no 
mucho más que la terminación del tiempo pascual.  

El hecho de que Pentecostés pertenece a 
los tiempos apostólicos aparece establecido en el séptimo 
de los fragmentos (interpolados) atribuidos a San Ireneo. 
En Tertuliano (Sobre el Bautismo, 19) la fiesta aparece ya 
como firmemente establecida. El peregrino galicano, da un 
relato detallado de la forma solemne en que esta fiesta era 
observada en Jerusalén (“Peregin. Silvae”, ed. Geyer, IV). 
Las Constituciones Apostólicas (Libro V, Parte XX) dice 
que Pentecostés duraba una semana, pero 
en Occidente no se celebró con la octava sino 
hasta fecha posterior. 

De acuerdo a Berno de Reichenau (m. 1048) parece que 
en su época fue un punto controversial si Pentecostés 
debía tener una octava. En la actualidad la fiesta tiene un 
rango similar al del Domingo de Resurrección o Pascua. 
Anteriormente, se bautizaba durante la vigilia a 
los catecúmenos que quedaban de la Pascua; en 
consecuencia, las ceremonias del sábado eran similares a 
las del Sábado Santo. 

El oficio de Pentecostés tiene sólo un nocturno durante 
toda la semana. En tercia se canta el “Veni Creator” en 

lugar del himno usual, debido a que el Espíritu Santo 
descendió a la tercera hora. La Misa tiene una secuencia, 
de “Veni Sancte Spiritus”, cuya autoría algunos le atribuyen 
al rey Roberto de Francia. 

El color de las vestimentas es rojo, que simboliza 
el amor del Espíritu Santo o de las lenguas de fuego. 
Anteriormente los tribunales de justicia no funcionaban 
durante la semana entera y se prohibían los trabajos 
serviles. El Concilio de Constanza (1094), limitó esta 
prohibición a los primeros tres días de la semana. El 
descanso de martes fue abolido en 1771, y en muchos 
territorios de misión también el del lunes; este último fue 
abrogado para toda la Iglesia por el Papa San Pío X en 
1911. Todavía, como en Pascua, el rango litúrgico de lunes 
y martes de Pentecostés es un doble de primera clase. 
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En Italia era costumbre esparcir pétalos de rosas desde el techo 

de las iglesias para recordar el milagro de las lenguas de fuego; 

de ahí que el domingo de Pentecostés es llamado Pascha 

rosatum en Sicilia y en otras regiones italianas. El nombre 

italiano Pascha rossa proviene de los colores rojos de las 

vestimentas usadas en Pentecostés. En Francia era costumbre 

el toque de trompetas durante el servicio divino, con el objeto de 

recordar el sonido del poderoso viento que acompañó el 

descenso del Espíritu Santo. 

En Inglaterra, la nobleza se entretenía con carreras de caballos. 
En la actualidad el festival de “Whitsun Ales” o jaranas está 
prácticamente obsoleto en Inglaterra. En estas jaranas de 
Pentecostés se representaban dramas. En las vísperas de 
Pentecostés, en las Iglesias Orientales se realizaban servicios 
extraordinarios de genuflexión, acompañados por 
largas oraciones poéticas y Salmos (cf Maltzew, “Fasten-und 
Blumen Triodion”, p. 898 en donde se da el servicio greco-
ruso completo; cf. también Baumstark, “Jacobit, Fest Brevier”, p. 
255). Para los festejos de Pentecostés, los rusos llevan flores y 
ramas verdes en sus manos. 

 

Bibliografía: KELNEER, Heortology (San Luis, 1908); HAMPSON, Medii viæ kalendarium, I (Londres, 1841) 280 sqq.; 
BRAND-ELLIS, Popular Antiquities, I (Londres, 1813), 26 ss.; NILLES, Kalendarium Manuale, II (Innsbruck, 1897), 
370 ss. 

Fuente: Holweck, Frederick. “Pentecost (Whitsunday).” The Catholic Encyclopedia. Vol. 15. New York: Robert 
Appleton Company, 1912. <http://www.newadvent.org/cathen/15614b.htm>. 

Traducido por Giovanni E. Reyes. rc 

D. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?  

Según el Catecismo de la Iglesia 
Católica, el Espíritu Santo es la 
"Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad". Es decir, habiendo un sólo 
Dios, existen en Él tres personas 
distinas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Esta verdad ha sido revelada por Jesús 
en su Evangelio. 

El Espíritu Santo coopera con el Padre 
y el Hijo desde el comienzo de la 
historia hasta su consumación, pero es 
en los últimos tiempos, inaugurados 
con la Encarnación, cuando el Espíritu 
se revela y nos es dado, cuando es 
reconocido y acogido como persona. El Señor Jesús nos lo presenta y se refiere a Él no como una potencia impersonal, 
sino como una Persona diferente, con un obrar propio y un carácter personal. 
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El Espíritu Santo, el don de Dios 

"Dios es Amor" (Jn 4,8-16) y el Amor que es el primer don, contiene todos los demás. Este amor "Dios lo ha derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado". (Rom 5,5). 

Puesto que hemos muerto, o al menos, hemos sido heridos por el pecado, el primer efecto del don del Amor es la 
remisión de nuestros pecados. La Comunión con el Espíritu Santo, "La gracia del Señor Jesucristo, y la caridad de 
Dios, y la comunicación del Espíritu Santo sean con todos vosotros." 2 Co 13,13; es la que, en la Iglesia, vuelve a dar 
a los bautizados la semejanza divina perdida por el pecado. Por el Espíritu Santo nosotros podemos decir que "Jesús 
es el Señor ", es decir para entrar en contacto con Cisto es necesario haber sido atraído por el Espíritu Santo. 

Mediante el Bautismo se nos da la gracia del nuevo nacimiento en Dios Padre por medio de su Hijo en el Espíritu 
Santo. Porque los que son portadores del Espíritu de Dios son conducidos al Hijo; pero el Hijo los presenta al Padre, 
y el Padre les concede la incorruptibilidad. Por tanto, sin el Espíritu no es posible ver al Hijo de Dios, y, sin el Hijo, 
nadie puede acercarse al Padre, porque el conocimiento del Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo de Dios se 
logra por el Espíritu Santo. 

Vida de fe. El Espíritu Santo con su gracia es el "primero" que nos despierta en la fe y nos inicia en la vida nueva. El 
es quien nos precede y despierta en nosotros la fe. Sin embargo, es el "último" en la revelación de las personas de la 
Santísima Trinidad. 

El Espíritu Santo coopera con el Padre y el Hijo desde el comienzo del Designio de nuestra salvación y hasta su 
consumación. Sólo en los "últimos tiempos", inaugurados con la Encarnación redentora del Hijo, es cuando el Espíritu 
se revela y se nos da, y se le reconoce y acoge como Persona. 

El Paráclito. Palabra del griego "parakletos", que literalmente significa "aquel que es invocado", es por tanto el 
abogado, el mediador, el defensor, el consolador. Jesús nos presenta al Espíritu Santo diciendo: "El Padre os dará 
otro Paráclito" (Jn 14,16). El abogado defensor es aquel que, poniéndose de parte de los que son culpables debido a 
sus pecados, los defiende del castigo merecido, los salva del peligro de perder la vida y la salvación eterna. Esto es lo 
que ha realizado Cristo, y el Espíritu Santo es llamado "otro paráclito" porque continúa haciendo operante la redención 
con la que Cristo nos ha librado del pecado y de la muerte eterna. 

Espíritu de la Verdad: Jesús afirma de sí mismo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" (Jn 14,6). Y al prometer al 
Espíritu Santo en aquel "discurso de despedida" con sus apóstoles en la Última Cena, dice que será quien después 
de su partida, mantendrá entre los discípulos la misma verdad que Él ha anunciado y revelado. 

El Paráclito, es la verdad, como lo es Cristo. Los campos de acción en que actúa el Espíritu Santo, son el espíritu 
humano y la historia del mundo. La distinción entre la verdad y el error es el primer momento de dicha actuación. 

Permanecer y obrar en la verdad es el problema esencial para los Apóstoles y para los discípulos de Cristo, desde los 
primeros años de la Iglesia hasta el final de los tiempos, y es el Espíritu Santo quien hace posible que la verdad a 
cerca de Dios, del hombre y de su destino, llegue hasta nuestros días sin alteraciones. 

Símbolos 

Al Espíritu Santo se le representa de diferentes formas: 
 Agua: El simbolismo del agua es significativo de la acción del Espíritu Santo en el Bautismo, ya que el agua se 

convierte en el signo sacramental del nuevo nacimiento. 
 Unción: Simboliza la fuerza. La unción con el óleo es sinónima del Espíritu Santo. En el sacramento de la 

Confirmación se unge al confirmado para prepararlo a ser testigo de Cristo. 
 Fuego: Simboliza la energía transformadora de los actos del Espíritu. 
 Nube y luz: Símbolos inseparables en las manifestaciones del Espíritu Santo. Así desciende sobre la Virgen María 

para "cubrirla con su sombra". En el Monte Tabor, en la Transfiguración, el día de la Ascensión; aparece una 
sombra y una nube. 

 Sello: Es un símbolo cercano al de la unción. Indica el carácter indeleble de la unción del Espíritu en los 
sacramentos y hablan de la consagración del cristiano. 

 La Mano: Mediante la imposición de manos los Apóstoles y ahora los Obispos, trasmiten el "don del Espíritu". 
 La Paloma: En el Bautismo de Jesús, el Espíritu Santo aparece en forma de paloma y se posa sobre Él. 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año tengan 
presentes en sus oraciones las intenciones 
que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones 
de oración del papa Francisco para este año 2025. 

JUNIO 

Por las vocaciones a la vida sacerdotal y 
religiosa. 

Oremos para que el Señor despierte entre 
nosotros vocaciones a la vida sacerdotal y 
religiosa. Que podamos comprometernos 
como comunidad a acompañar y animar a los 
que son llamados. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. EL PAPA A LOS JÓVENES: NO ESPEREN, RESPONDAN CON ENTUSIASMO A LA LLAMADA 

DEL SEÑOR 

En la catequesis de la audiencia general, León XIV reflexiona sobre la parábola de los obreros de la viña 

y dirigiéndose especialmente a los jóvenes, los insta a no posponer y a seguir al Señor que los llama a 

trabajar en su viña, porque allí se encuentra la respuesta al sentido de la vida. 

En la audiencia general del primer miércoles de junio, el 
Papa León XIV continúa el ciclo de catequesis titulado 
“Jesucristo nuestra esperanza”, dedicado a la vida de 
Jesús y sus parábolas. En esta ocasión, el Pontífice se 
detiene en la parábola de los obreros de la viña, “un relato 
que alimenta nuestra esperanza”, asegura.  

Dirigiéndose a unos 35 mil fieles, romanos y peregrinos 
llegados a la plaza de San Pedro, a quienes saludó 
inicialmente en su recorrido en papamóvil, el Santo Padre 
nota que, en efecto, a veces, “tenemos la impresión de que 
no encontramos sentido a nuestra vida” y como los obreros 
que esperan en la plaza del mercado a que alguien los 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
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contrate para trabajar, “nos sentimos inútiles, inadecuados”. “El tiempo pasa, la vida transcurre y no nos sentimos 
reconocidos ni apreciados. Quizás no hemos llegado a tiempo, otros se han presentado antes que nosotros, o las 
preocupaciones nos han retenido en otro lugar”. 

Nuestra vida vale 

León XIV observa entonces que la metáfora de la plaza del mercado “es muy adecuada también para nuestros tiempos” 
y añade: 

El mercado es el lugar de los negocios, donde, lamentablemente, también se compran y se venden el afecto y la dignidad, 
tratando de ganar algo. Y cuando no nos sentimos apreciados, reconocidos, corremos el riesgo de vendernos al mejor 
postor. El Señor, en cambio, nos recuerda que nuestra vida vale, y su deseo es ayudarnos a descubrirlo. 

Una parábola que da esperanza 

En la parábola de hoy el dueño de la viña sale “sale personalmente a buscar a sus obreros” porque “quiere establecer 
con ellos una relación personal”. “Es una parábola que da esperanza - asegura el Papa - porque nos dice que este amo 
sale varias veces a buscar a quienes esperan dar sentido a sus vidas”. "Los jornaleros que se habían quedado en la plaza 
del mercado probablemente habían perdido toda esperanza, pero alguien siguió creyendo en ellos", añade el Papa León 
y subraya: 

Incluso cuando nos parece que podemos hacer poco en la vida, siempre vale la pena. Siempre existe la posibilidad de 
encontrar un sentido, porque Dios ama nuestra vida. 

Dios conoce la dignidad de cada hombre 

“Para el dueño de la viña, es decir, para Dios, es justo que cada uno tenga lo necesario para vivir. Él ha llamado 
personalmente a los trabajadores, conoce su dignidad y, en función de ella, quiere pagarles. Y da a todos, un denario”, 
precisa el Papa. 

Dios quiere dar a todos su Reino, es decir, la vida plena, eterna y feliz. Y así hace Jesús con nosotros: no establece 
clasificaciones, sino se dona enteramente a quien le abre su corazón. 

La respuesta de San Agustín 

De hecho, el cristiano de hoy podría caer en la tentación de pensar: ‘¿Por qué empezar a trabajar enseguida? Si la 
remuneración es la misma, ¿por qué trabajar más?’”, observa el Papa y para responder a estas dudas, se remite a san 
Agustín, que respondía diciendo: ‘¿Por qué tardas en seguir a quien te llama, cuando estás seguro de la recompensa, 
pero incierto del día? Cuida de no privarte, por tu dilación, de lo que Él te dará según su promesa’. 

La invitación a los jóvenes: “no esperen” 

A la luz de esta parábola, el Santo Padre se dirige en particular a los jóvenes: 

Quisiera decir, especialmente a los jóvenes, que no esperen, sino que respondan con entusiasmo al Señor que nos llama 
a trabajar en su viña. ¡No lo pospongas, arremángate, porque el Señor es generoso y no te decepcionará! Trabajando en 
su viña, encontrarás una respuesta a esa pregunta profunda que llevas dentro: ¿qué sentido tiene mi vida? 

Antes de despedirse, León XIV insta a todos los fieles a no desanimarse, porque, “incluso en los momentos oscuros de 
la vida, cuando el tiempo pasa sin darnos las respuestas que buscamos”, podemos estar seguros de que el Señor vendrá 
pronto. 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 04-06-2025 

 

  



 

El Consejo Económico de la Parroquia San Patricio, les invita a participar de una Gran Rifa Parroquial, con el objeto de reunir 
fondos para financiar la urgente remodelación de los baños de nuestro Templo. 

El sorteo se llevará a efecto el día 31 de agosto de 2025, después de Misa de 12:30 horas en el Patio Central de la Parroquia.  



ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Ven Espíritu Santo Creador 
ven a visitar el corazón 

y llena con tu gracia 
viva y eficaz 

nuestras almas, que tú creaste por amor. 

Tú, a quien llaman 
el gran consolador, 

don del Dios altísimo y Señor, 
eres vertiente viva, 
fuego que es amor, 

de los dones del Padre, 
el dispensador. 

Tú Dios que plenamente 
se nos das 

dedo de la mano paternal, 
eres tú la promesa 

que el Padre nos dio; 
tu palabra enriquece hoy nuestro cantar. 

Los sentidos tendrás 
que iluminar, 

nuestro corazón inflamarás 
y nuestro cuerpo frente 

a toda tentación 
con tu fuerza constante 

ven a reafirmar. 

Aparte de nosotros la opresión 
tu paz danos pronto, sin tardar; 

y, siendo tú nuestra guía, nuestro conductor, 
evitemos así cualquier error 

o mal. 

Danos a nuestro Padre conocer 
a Jesús, el Hijo comprender, 

y a ti Dios que procedes de tu mutuo amor 
te creemos con sólida 
y ardiente fe. Amén. 

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestro amado Jesús, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos 
Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. 
Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  D. César Gómez  Isabel Larraín  María Alicia  Luis y María 

 Rosmarie  Catalina  María Nelly  Eliana y Jorge  Víctor y Patricia 

 Nancy y Manuel  Exilda Elvira Hevia  Gina Vega - Maritza Berríos - Fernando Santelices 

 Marco Jerez  Inés Díaz  Leonor Cabrera - Colomba - Eugenio Bustos 

 Valentín García  Margarita  Javier - Patricio - Cecilia 

 María Inés Arce  Gabriela Tapia  Sonia - Marta - P. Samuel 

 Gloria  Alejandrina  Mafalda Sánchez - Julio Muñoz Herrera - Julia 

 Patricia Valdivia  Pilar Bernales  Tomás Olivares - Cristina Sepúlveda - Juan Bastías 

 Alejandro  Eva  María Cortés  - Juani Alarcón - Iris 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 09 MARTES 10 MIÉRCOLES 11 JUEVES 12 VIERNES 13 SÁBADO 14 DOMINGO 15 

Gén 3,9-15.20; Sal 
86; Jn 19,25-34 

2Cor 1,18-22; Sal 118; 
Mt 5,13-16 

San Bernabé, apóstol 

Hch 11,21-26; 13,1-3; 
Sal 98; Mt 10,7-13 

Jesucristo, sumo y 

eterno sacerdote 

Is 52,13—53,12; Sal 
39; Lc 22,14-20 

San Antonio de 

Padua, presbítero 

y doctor de la 

Iglesia 

2Cor 4,7-15; Sal 
115; Mt 5,27-32 

2Cor 5,14-21; Sal 102; 
Mt 5,33-37 Prov 8,22-31; Sal 8; Rom 5,1-

5; Jn 16,12-15 

 


